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			A Jorge

			A 33 pies

			Un sobrevuelo por el proceso 
comunitario de confirmación

			Cintia Caserotto Miranda

			“El bautismo de Jesús

			Mt. 3. 13-17 Mc. 1.9-11

			Todo el pueblo se hacía bautizar, también fue bautizado Jesús. Y mientras estaba orando, se abrió el cielo y el Espíritu Santo descendió sobre él en forma corporal, como una paloma. Se oyó entonces una voz del cielo: “Tú eres mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta toda mi predilección”. (Lucas 3.26)1

			Índice

			Parte 1

			Preparándonos para el despegue 	 Pág. 13

			Introducción 	 Pág. 15

			Parte 2

			Un sobrevuelo a 33 pies 	 Pág. 17

			El día del padre 	 Pág. 19

			De camino a la Parroquia “Santa Lucía”: 
palabras que resonaron profundo en mi mente 	 Pág. 23

			El principio de la gestación de un camino 	 Pág. 27

			Mi corto paso por el encuentro de pascuas 	 Pág. 31

			Mi primer día 	 Pág. 37

			Los elementos que nos piden en el proceso comunitario 
de confirmación (PCC) 	 Pág. 41

			La dificultad del quinto elemento 	 Pág. 47

			Las razones del por qué a mis 33 	 Pág. 51

			De un amor no correspondido a aquel que lo es 	 Pág. 55

			Un sábado destinado al servicio 	 Pág. 61

			Hacia una transformación interior 	 Pág. 67

			Previsibilidad vs espontaneidad 	 Pág. 71

			Otra oportunidad para festejar el cumple de mamá 	 Pág. 79

			El día de la reunión de padres 	 Pág. 81

			Conociendo a nuestros catequistas 	 Pág. 83

			Identificando a los integrantes del grupo 1 	 Pág. 87

			Parte 3

			Preparándonos para decir “no” a la propuesta 
de aterrizaje 	 Pág. 89

			Nuestro retiro en la Casa “San José” 	 Pág. 91

			La elección de un padrino 	 Pág. 93

			Un aliciente 	 Pág. 95

			Toma de conciencia 	 Pág. 99

			La consigna del careo propuesta por Natalia 	 Pág. 103

			Parte 4

			Reflexiones apuntadas en mi diario de a bordo 	 Pág. 107

			Anhelo 	 Pág. 109

			Parte 1

			Preparándonos 
para el despegue

			Introducción

			Encontré el momento, el espacio y la ocasión para comenzar. Pudo haber sido otro, pero aquí esta.

			Sentada en aquello que concibo como un escritorio…aquél que pinté con mis propias manos durante la pandemia se presenta como testigo de esta obra que conforma tan solo un vehículo para descubrirme un poco más.

			No escribo —al menos no en esta ocasión— para que otros me lean. Va más allá de eso. 

			Escribo porque escribir, siempre ha sido uno de mis sueños. Y, dicen que si no se intenta —al menos durante esto que constituye un simple paso por nuestra vida— se pierde. Se desvanece. 

			Así es que para relajarme y poder incluso movilizar todo aquello que hay dentro de mí prendí la luz de la lamparita que ilumina la notebook que tengo frente a mis ojos y elegí una música de fondo. Una que me transportase hacia un lugar natural: el mar. 

			Allí donde el golpe de las olas, la brisa y la suavidad de la arena pudiesen acondicionar un escenario imaginario, más no sea a modo de inspiración, para mi alma y mi corazón.

			Pensé que transportarnos y liberarnos de todas las tensiones que cargamos me ayudaría a dar inicio a esto que me encuentro redactando y que motiva diseñar un pasaje que me permita redescubrirme, reinventarme y animarme a escucharme y a imaginar. 

			Y es que, así como los aficionados por el deporte deciden madrugar, entrenar y aventurarse a los sacrificios más extremos y apasionantes a los que los invita la adrenalina propia de toda aventura; así como las mariposas se deleitan por sobrevolar cada flor del jardín de nuestras casas sin temor a los sucesos que sobrevengan a la realización de su trayectoria; personalmente me animo a explorar eso tan sensible que, como seres humanos que somos, llevamos dentro: la fe.

			Quizá el momento para avanzar en el sentido propuesto esperó 33 años, ¿no?

			A lo largo de las páginas que se suceden no habrá cientificismo, dogmática, contra-argumentación, preceptos normativos ni nada de todo aquello que me resulta familiar. Las páginas que siguen no estarán investidas de esa connotación. 

			Pienso, mientras tímidamente tomo un sorbo de mate caliente —porque me estoy incluso permitiendo explorar sabores y hasta tradiciones que no solía frecuentar— que llevo casi cinco meses dándole vueltas al abordaje del contenido de este testimonio.

			Al principio, me proyecté escribiendo algunos de los temas centrales sobre los que trata la literatura clásica: amor, vida y muerte. Pero, sinceramente, no siento que deba ahondar en ello. Al menos no de momento. 

			Y, dado que son las 00:30 hs y mis ojos necesitan un descanso iré a acostarme pensando que mañana domingo por la madrugada, en pleno día del padre, avanzaré un poco más. 

			Parte 2

			Un sobrevuelo 
a 33 pies

			Capítulo 1

			El día del padre

			Los rayos del sol se colgaban por la ventana. El timbre no paraba de sonar.

			—¡Ya, vaaaaaa! —exclamé mientras me calzaba las zapatillas—¿Quién es?

			Sabía que era Rafi porque la sombra de su cuerpo se reflejaba en la cortina del comedor pero, como me gusta escuchar su respuesta, siempre le formulo misma pregunta y teatralizamos en complicidad un poco el asunto.

			—Soy papuuuu ¡papucho!...

			Abrí la puerta. Papá llegó con un paquete de facturitas y una bolsa de supermercado. 

			—¡Hoy almorzamos pollito al horno chicas! ¿qué les parece?

			—¡Qué rico, pa!…¿quieren que prepare el desayuno?— dijo Nadia, mi hermana, quien recién terminaba de lavarse los dientes.

			Papá conoce nuestros gustos y sabe que el churro, la negrita y la blanquita (crema pastelera) no pueden faltar. 

			Ya distendidos y con la panza llena dejamos que nuestros estómagos, muy de poco, se acomodasen.

			—¡Chicas, no se llenen que todavía falta el pollito, he!— nos advirtió Rafi.

			—Entonces…vayamos despacio, papá…¡todavía faltan 3 horas para el mediodía!

			(A todo esto quedaban dos facturas de lo que fuera, inicialmente, una docena).

			Papá y mamá fueron para la cocina mientras Nadia y yo nos apresuramos a terminar de cortar el pasto.

			Puede decirse que durante la pandemia le encontré el gustito al jardín. 

			Fue en esa época en que floreció el amor para mí. De hecho, recuerdo que lo colmé de rosas. Lo único que me faltaba era clavar un poste y colocar un cartelito que dijese algo así como “Bienvenidos al jardín del amor”. Definitivamente, el jardín constituyó un fiel reflejo de lo que sentía, por ese entonces, mi corazón.

			Recuerdo que algún sábado Carmen me frenó en seco y me dijo:

			—Cintia ¿qué está pasando con vos? ¡No se puede caminar por el jardín! ¿por qué cada fin de semana salís a comprar flores a lo del japonés? ¿Me podés explicar, hija?

			—No lo sé mamá. 

			Ahí quedó la conversación.

			Durante el verano, suelo descalzarme y tenderme panza arriba mirando al cielo al igual que lo hacen los bebitos en ocasión de sentirse contentos. Ese tiempo no dura mucho porque cada vez que lo hago Plutón se me lanza a toda velocidad para lengüetearme la frente. Dejo que lo haga por algunos segundos. 

			A veces pienso, y solo a veces, que no lo baño con la frecuencia con que debería. ¡Rogué tanto para tener un cachorrito! Al 2022 ambos oscilamos los 30. El año que viene alcanzará los 40 y con el tiempo, me irá dejando atrás.

			—Nadia, Cintia, Carmen… ¡en 40 minutos está la comida!

			—¿Dijo 40 minutos?... ¡hay tiempo de sobra para bañarme! Che Cin… ¿me pasas toalla?

			—¡Pero mirá lo que son esos rulos! ¿A qué hora llegaste ayer, Nadia?

			—Como a las 2 de la mañana, creo. Nos acercó la mamá de Ale.

			—¿Qué Ale?, ¿tu amiga, decís? Voy poniendo la mesa mejor, ¿no? 

			Los cuarenta minutos anunciados terminaron siendo quince. La única que logró bañarse fue Nadia.

			Luego de escucharse el último suspiro de sobremesa papá preguntó:

			—¿Les gustó chicas?

			—Papá no podemos respirar, uff, ¡te pasaste viejo!...

			—Coincido con Cintu. Las papas estuvieron riquísimas…¡como a mí me gustan! — … Gracias Papá.

			—¡Ay…no le dejaron nada a Tamara! ¿por qué son tan egoístas con su hermana, chicas? —exclamó Carmen, repentinamente, así como de la nada. 

			—¡Se lo separé en un taper mamá! ¡Quedate tranquila! Cintia dijo que hace diez minutos Tamara mandó un WhatsApp diciendo que no va a llegar para el almuerzo pero que va venir un ratito porque después tiene un evento en… ¿en dónde era que tenía un evento que no me acuerdo?...

			—En la feria de Senzabello — acoté.

			Tocaron el timbre. Por la sombra que se reflejaba en la cortina se caía de maduro que era Tamara. 

			—Qué tul ¿qué cuentan? ¡Traje heladito!

			—¡Justito para el postre, corazón!— le dijo papá abrazándola.

			—Pasa Tami, sentante así almorzás ¿dale? Tus hermanas te dejaron la comida en el taper, hija. 

			Carmen me miró y entendí exactamente la sugerencia a través de su mirada. Debía levantarme y calentar la comida.

			—Gracias, Cin.

			—De nada.

			—Chicas ¡a ver cuándo me cocinan a mí! Voy a ser muy viejito dentro de poco… y ya no voy a poder hacer estas cositas ricas para ustedes.

			—¡Papá, lamentablemente ninguna de las tres es buena para la cocina!

			—¿Perdón? ¡Acá tenés a la mejor cocinera de todos los tiempos!— expresó Tamara mientras se ataba el pelo con una cinta de color naranja que logró desatar del respaldo de la silla en la que estaba sentada. 

			—Es cierto —le dije.

			—Entonces Tami... si es así… la próxima semana nos invitas a almorzar vos ¿qué te parece?

			—¡Pero vamos a comer comida vegana si nos invita Tamara, Nadia! O sea… —exclamé con preocupación.

			—No importa. No importa. Siempre es bueno cambiar la rutina, Cin. Así que andá preparando ese estómago.

			Capítulo 2

			De camino a la Parroquia “Santa Lucía”: palabras que resonaron profundo en mi mente

			“Por suerte”—pensé—“tenemos a mamá”.

			Carmen nos despide los sábados y hasta a veces los domingos después de almorzar.

			Sé que la perdemos por un par de horas y que, cuando llegue de la Parroquia “Santa Lucía”, lo primero que hará será darnos un beso en la frente a cada una y, por supuesto, mimarnos. Nos acercará algo calentito para tomar en nuestras habitaciones con tal de motivarnos y ayudarnos a avanzar en nuestras expectativas personales, un poco más.

			Esos mimos, los de mamá, siempre estuvieron presentes.

			Recuerdo que un día de verano—aquellos en los que esa estación se resignificaba por las publicaciones de diversas marcas de protectores solares, acondicionares y hasta cervezas— me dijo:

			—Hija ¿vamos a la iglesia? Vamos con tu hermana ¿Venís? ¡Dale! ¡Si no estás haciendo nada hoy!

			“¡Pero cuánta razón tiene!” —pensé—. 

			De hecho, no tenía forma de excusarme. Estaba efectivamente de vacaciones por ese entonces.

			—Está bien —le respondí— está bien. Me pongo las zapatillas y estoy, ¿sí?

			Fui a mi habitación, calcé las Nike mordidas por Plutón —a las que aún sigo usando y a las que, de tanto en tanto, le pongo pegamento en la suela de la parte puntera cada vez que las uso (o sea: siempre)— y la esperé en la puerta de entrada de casa. Nadia se aseguró que, previo a llavear, me encontrase en la vereda. 

			Fuimos caminando. No hay ningún lugar al que no vayamos caminando. Por eso, si hay que salir en familia calzo mis zapatillas, el yogin, los lentes o el gorro de lana (dependiendo de la época del año ¿no?) y me mentalizo que la cosa va a durar. 

			Toda la vida, desde que tengo uso de razón, hemos caminado. Caminando al mercado, caminando a la casa de los parientes, caminando al centro, caminando al banco, caminando a la estación de trenes. Caminando. Siempre caminando. 

			—¡Vamos, vamos con ganas!—me dijo mamá— ¡Cambiá la cara Cintia! Un poco de agradecimiento no te va a venir mal ¡hija por favor! 

			—Está bien… —le dije—…¡si no queda otra!… y le mostré a Carmen mi dentadura completa. A la que hay que reconocer que… le dedico mayor mantenimiento que al vehículo que tenemos en casa y que sólo Nadia aprendió a manejar.

			“Es cierto —pensé aunque sin compartirle mi pensamiento— Qué bendecida soy. Cada obstáculo que tuve fue superado, cada pena que invadió mi corazón fue apaciguada y cada sueño que sentí alcanzado fue disfrutado en compañía de los míos con mucha alegría. Efectivamente mi vida, a mis 33 años, no fue más que bendición”.

			No dije nada más. Sus palabras quedaron resonando en mi cabeza. 

			Seguimos avanzando, mientras yo —inmersa en mi pensamiento— no dejaba de pensar qué Carmen tenía razón. 

			Capítulo 3

			El principio de la gestación de un camino

			—¿Es acá ma? —le pregunté en tono bajito.

			—Sí. Es acá.

			Había poca gente. Pasábamos entre la multitud. El padre Adrián, quien estaba a unos metros de la puerta de entrada de la Parroquia, la saludó con un movimiento de cabeza ascendente y una sonrisa acogedora. Imagino que, muy probablemente, por la circunstancia de que venía acompañada por sus hijas. Dos de las tres, en verdad, porque Tami no estaba.

			Buscamos un lugar. Mi madre se quedó detrás y nos señaló algunos almohadones que estaban en el suelo del pasillo que conduce al altar.

			No hizo falta ahondar en demasiadas interpretaciones para darnos cuenta que nos estaba invitando a rezar. Nos arrodillamos sobre ellos. Aquello duró algunos segundos. 

			La Parroquia seguía pareciéndome confortable. Linda. Me levanté e invité a Nadia a que nos sentáramos.

			De repente, el padre —quien sigilosamente se había hecho presente en el altar— dio comienzo a la misa.

			¡Claro! En algún momento —aunque no recuerdo bien en qué oportunidad pero estoy segura que fue casi que al final— el padre preguntó si alguien quería compartir al resto de los que estábamos allí, algo de lo vivenciado en aquella misa; o, simplemente transmitir sus sentimientos. 

			Después de esa invitación…algo en mi interior me dijo: 

			—¡Hablá ahora, Cin! Animate ¡dale! Que valga la pena que hayas postergado tus cosas y hayas venido hasta acá.

			Tomé impulso, me presenté—claro que después que al menos dos personas ya se habían animado a compartir sus pensamientos ¿no?— y expresé lo que había en mi interior.

			Recuerdo que planté algo así como que sentía que la vida nos lleva. Vamos caminando y caminando y… creemos que todo está bien. Sin embargo, en esa vorágine diaria necesitamos un momento para fortalecer nuestro ser interior. Puse de manifiesto que haber regresado a la Iglesia después de mucho tiempo, representaba un gran avance para mí. Todo un logro, a decir verdad. 

			“Me animé” —me dije mientras me sonrojaba. 

			A uno pocos metros por delante de donde estábamos sentadas advertí la presencia de una de las vecinas de la cuadra. Una que suele estar presente en todo momento y en todo lugar aun cuando no quisiéramos que eso suceda: Anita. Me saludó, a lo lejos… muy elegantemente por supuesto, con una leve inclinación de rostro. 

			Ahora que me detengo recuerdo, cual destello, la escena del cáliz. ¡Cuántas lágrimas derramé! ¡Un montón! ¡Muchas muchas lágrimas! Creo que lloré todo lo que no lloré en años. Abandonamos el lugar y nuevamente caminamos de regreso a casa. 

			En el camino mamá nos preguntó:

			—¿Cómo se sintieron?

			—Bien —contestó Nadia.

			—Raro… —agregué.

			Al llegar, preparamos la mesa y merendamos.

			Capítulo 4

			Mi corto paso por el encuentro de pascuas

			Habían pasado cuatro meses desde que acompañé a la Iglesia a Carmen cuando un viernes por la tarde me dijo:

			—Cintia, me enteré que mañana los jóvenes van a estar en un encuentro de Pascuas. Será en la Escuela Santa Lucía. En la escuela primaria. 

			—Ha, que bien ma. Qué bien, sí, me alegro mucho he— le respondí mientras estaba en mi pieza sacándole el polvo a la biblioteca con una franela y un blem, escuchando música flow de fondo que es un tipo de música que me distiende bastante y me permito bailar (si es que se puede decir que bailo, ¿no?) 

			—¿Y no vas a ir? —me dijo, preocupada, como llamándome la atención.

			—Mamá pero… a ver… —me saqué los auriculares y dejé de limpiar— ¿cómo voy a caer así nomás? Si no conozco a nadie. No me anoté. No sé de qué se trata. No sé de qué me estás hablando… ¿me tengo que quedar a dormir? ¿es como un campamento? No entiendo.

			—No. No te tenés que quedar a dormir. Dura un día nada más. Son unas horas. hija…¡andá corazón!...

			—Mamá tengo que hacer mil cosas. ¡Mil!… Nadie las va a hacer por mí.

			—¿Tantas cosas tenés que hacer, hija? Pero vas un ratito y volvés. Quedate hasta el mediodía aunque sea. Después volvés. Haceme caso. Si querés, te acompaño, mi cielo... 

			—Está bien, voy a ir. No, no, quédate tranquila. Voy sola no te preocupes. Es la escuela que está…cerca del paso bajo nivel ¿no?

			—Sí, esa. 

			Bien. O sea… tendría medio día fuera de casa, regresaría, almorzaría y me pondría a hacer mis cosas, que por cierto… eran bastantes. No sé si llegaban a las mil. Creo que no. Pero eran muchas, en verdad. Y me gusta hacer las cosas con tiempo, dedicándole a cada cosa el tiempo que merecen. 

			A las 10 am hs del día siguiente estaba parada en la puerta de la escuela. Me recibió una joven. Bastante agradable, por cierto, la chica. Se alegró de que viniera por primera vez y me entregó un papel, una lapicera y una Biblia. Me registró y me señaló las escaleras que conducían al aula en la que se encontraba el resto de los jóvenes.
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Este libro recorre las vivencias que dejé en la autora su pasaje por el proce-
so comunitario de confirmacion realizado en la Parroquia Santa Lucia de la
localidad de Florencio Varela durante el afio 2022.

El vuelo pvopuesto para sobrevolar la confirmacién se encontraba natural-
0, desde un principio, de dos momentos criticos: el despe-
guey el aterrizaje.

Sin embargo, la aeronave que estuvo afectada a la realizacion de este
vuelo jamas aterrizé porque quien la piloteaba se propuso sobrevolar el
camino de la fe a partir de haber alcanzado los 33 pies.
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